
 

La necesidad de una mayor federalización de la investigación en Argentina 

 

I. Introducción  

En el presente trabajo abordaré una problemática identificada en el sector de la 

investigación, que en cierta medida dificulta el pleno desarrollo científico y 

tecnológico en nuestro país.  

El problema es grave, si consideramos que el desarrollo en investigación es 

proporcional al crecimiento de un país en todos los sentidos posibles. Con razón 

se ha señalado que la investigación y el acceso al conocimiento constituyen 

elementos relevantes en los procesos de desarrollo.1  

En los últimos tiempos, la impronta del gobierno ha sido promover la investigación 

mediante una mayor inversión en el Consejo Nacional de Investigaciones 

Científicas y Técnicas (en adelante CONICET), aumentando así el número de 

becarios e investigadores de planta; pero descuidando sin embargo, un aspecto 

fundamental de nuestra forma de gobierno: el federalismo.  

Como bien señalara De Riz, una historia del unitarismo encubierto refleja que las 

deformaciones del federalismo son una constante en la vida política de Argentina.2 

Lo que ocurre, es que el “centralismo” –palabra que utilizo para referirme a la 
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concentración de recursos por el gobierno central- produce efectos adversos no 

sólo en las provincias del interior, como es de suponerse, sino en todo el país, 

entorpeciendo el pleno desarrollo. Esta es la afirmación que sostendré, y de la 

que, como joven investigadora de una provincia del interior, puedo dar testimonio.  

Debemos encontrar una solución viable, ya que los grandes contrastes entre las 

provincias y las diferentes oportunidades de quienes las habitan continúan siendo 

un desafío pendiente.3 Es por ello que, encontrándonos en plena celebración del 

bicentenario de nuestra patria, y transitando el Siglo XXI, la desigualdad de 

oportunidades de los habitantes de nuestra Nación nos lastima, nos enferma. 

II. La investigación centralizada 

Por algún motivo, Argentina no es un país desarrollado, pese a numerosos 

intentos fallidos por salir de la categoría de país “en vías de desarrollo”. ¿Cómo es 

posible que en pleno Siglo XXI no hayamos logrado aún dar el paso hacia el 

desarrollo?. Oportunidades no faltaron. Ergo, concluyo que algo estamos haciendo 

mal. 

Un factor sin dudas fundamental para lograr el anhelado desarrollo es, como dije 

al introducir la temática, el avance y progreso en investigación. La producción de 

conocimientos y avances tecnológicos y científicos puede llevar a un país al pleno 

desarrollo, nótese el ejemplo de Japón. 

En Argentina el problema es transversal y evidente, ya que como bien advierten 

autores, la Argentina no emerge de una crisis. Transita en un estado de crisis 

recurrente en el que períodos muy traumáticos son sucedidos por otros de 

reacomodamiento de los actores políticos y sociales que no alcanzan a 

estabilizarse…Es como si Argentina hubiera sido la inventora del “desarrollo 

insostenible”.4 
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Para comenzar a salir del pozo ciego, un primer desafío de cara a las épocas 

venideras, consiste en descentralizar los recursos de ciencia y tecnología. En este 

sentido, debe tenerse en cuenta que las provincias del interior no cuentan con 

recursos suficientes para desarrollar la investigación.  

Como bien se ha señalado en el ámbito internacional, la existencia de una 

significativa brecha tecnológica y del conocimiento que separa las desiguales 

capacidades de investigación, generación de conocimiento y capacidad de 

aprendizaje entre los países desarrollados y los países en desarrollo (PED) 

justifica el diseño de políticas de cooperación internacional específicamente 

orientadas a promover el progreso científico y tecnológico, en general, y la 

investigación para el desarrollo (IxD), en particular.5  

En el mismo sentido, preciso llamar la atención a nivel nacional, sobre la 

necesidad de fortalecer la cooperación estatal a nivel interno, para promover el 

progreso científico y tecnológico, mediante políticas públicas diseñadas a tal fin.  

Para lograr una aproximación al diseño de tales políticas públicas, a continuación 

identificaré los problemas que han determinado un desigual –y por lo tanto parcial- 

desarrollo científico en nuestro país. El problema en general, y su consecuente 

solución se encuentran en la necesaria “federalización de la ciencia y tecnología 

en Argentina”. 

A los fines del presente, me referiré al sistema de investigación institucionalizado 

en CONICET, por ser la principal institución productora de conocimientos 

científicos en nuestro país.  

De tal modo, el sistema vigente en CONICET, consistente en establecer zonas 

estratégicas, asignando mayor puntaje a los aspirantes a becas de investigación, o 

bien a carrera de investigador en provincias “desfavorecidas”, constituye un primer 

paso hacia la federalización del conocimiento. No obstante lo cual, este primer 

escalón no es suficiente ni operativo por sí mismo.  
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El porcentual extra que se otorga a quienes se encuentran en esta situación no es 

suficiente para permitir el pleno desarrollo investigativo; máxime en áreas que 

requieren de materiales y equipos complejos para poder desarrollar la 

investigación. Pero el problema no comienza ahí, sino mucho antes. La 

competitividad académica en las provincias del norte y sur del país es inferior a la 

que existe en grandes ciudades, Capital Federal principalmente. Para la inmensa 

mayoría de los estudiantes de grado en estas áreas desfavorecidas, la carrera de 

investigador no es siquiera una opción.  

En las provincias más pobres del país, como Chaco, Corrientes, Misiones, Jujuy y 

Santiago del Estero entre otras, sólo unos cuantos afortunados tienen la 

posibilidad de acceder a estudios de grado, y más difícil aún de posgrado, para 

aspirar a realizar una carrera académica. Pero no, el problema tampoco comienza 

allí.  

Con respecto a la educación primaria y secundaria, estas provincias azotadas por 

la pobreza tienen estructura y recursos insuficientes para motivar y preparar 

adecuadamente a niños y adolescentes para encarar una carrera de grado. Y en 

su caso, no obstante la motivación y preparación, estas provincias no cuentan con 

suficientes universidades, la mayoría privadas y por ende, costosas.6 

Los problemas que obstaculizan la posibilidad de la generación de avances en 

ciencia y técnica en el interior del país pueden dividirse, a grandes rasgos, en los 

siguientes: 
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1) Problemas de información: 

Si bien en la era de la globalización puede decirse que todos tenemos al alcance 

la información necesaria, sostendré no sólo que existen sectores aislados, sino 

también que en las provincias del interior la información asequible es parcializada 

debido a  problemas cognoscitivos estructurales.  

¿A qué me refiero con problemas cognoscitivos estructurales?. El investigador o 

aspirante a investigador no dispone del roce con pares investigadores que le 

faciliten buscadores o alternativas para desarrollar la labor investigativa. Del 

mismo modo, la información sobre actividades de intercambio y eventos 

académicos es parcializada. A ello debe sumarse la dificultad geográfica. En tanto, 

como se sabe, los eventos científicos nacionales se desarrollan en su inmensa 

mayoría en Buenos Aires y en las ciudades más importantes (Córdoba, Rosario). 

Ni qué hablar de los eventos internacionales, partiendo de la realidad de que para 

viajar, generalmente se debe partir desde las grandes ciudades que disponen de 

vuelos internacionales.  

Por tal motivo, la existencia de una suma diferencial para becarios del interior no 

es en modo alguno suficiente para fomentar el pleno desarrollo investigativo del 

becario. A ello debe sumarse que el becario de CONICET tiene dedicación 

exclusiva a los estudios de doctorado, con la sola excepción de la posibilidad de 

un cargo docente universitario de dedicación simple. La dificultad para acceder a 

dicho cargo apenas finalizados los estudios de grado, implica que la mayoría de 

las veces el único ingreso de que dispone el becario es el estipendio mensual en 

carácter de beca de posgrado; insuficiente para acceder a material de 

investigación, viajes de especialización, entre otros.  

2) Problemas de infraestructura: 

Con este título me refiero a la carencia de estructura y material adecuado para 

llevar  a cabo tareas de investigación.  



Algunas provincias del interior cuentan con recursos naturales más favorables 

para el desarrollo de estudios científicos en determinadas áreas, pero la falta de 

centros de investigación como así también de recursos materiales, constituyen un 

obstáculo insalvable para el desarrollo científico.  

Este es un problema íntimamente ligado al anterior. Así, tenemos como ejemplo la 

provincia de Jujuy, con recursos mineros importantes para generar avances 

científicos en este ámbito, pero donde sin embargo no se han logrado grandes 

avances en los últimos tiempos. Lo mismo ocurre con el tabaco, o las zonas 

favorables para el desarrollo de investigaciones arqueológicas.  

Ni qué hablar de la necesidad de desarrollo en políticas públicas, estado de 

derecho y funcionamiento de los poderes estatales. Muchas veces se pierde de 

vista la necesidad del desarrollo en investigación en estas áreas, para el 

fortalecimiento de algo tan esencial como la democracia.  

3) Problemas de personal científico: 

Producto de los problemas señalados en los apartados anteriores, no existe 

suficiente personal científico capacitado para favorecer la generación de mayor 

cantidad de recurso humano destinado a la investigación y al desarrollo en ciencia 

y técnica. Esto implica que los becarios no disponen de opciones para elegir una 

persona que pueda ocupar el rol de director de tesis de doctorado e investigación. 

De tal modo, se trata de una estructura compleja e inadecuada que es preciso 

desmantelar a fin de permitir que las oportunidades lleguen a cada rincón de 

nuestro país; a esto me refiero cuando hablo de “federalización de la 

investigación”. 

III. Algunos efectos de las falencias de políticas públicas en ciencia y 

técnica 

Como por efecto dominó, las falencias señaladas anteriormente, repercuten en 

todos los ámbitos de la organización pública de las distintas circunscripciones del 

país.  



El escaso desarrollo en investigación científica no solo paraliza el crecimiento en 

las diferentes áreas que requieren de innovación y técnica, sino que además 

genera estructuras de poder débiles y propensas a la corrupción.  

La deficiencia, e incluso a veces la falta de concursos de antecedentes y oposición 

para acceder a cargos públicos de importancia trascendental, fomenta la 

“dedocracia” como sistema imperante de selección de funcionarios públicos.  

Baste como ejemplo, el sistema de designación de jueces en la provincia de Jujuy, 

que no se realiza a través de concurso de antecedentes y oposición. Es fácil 

advertir los efectos perniciosos que esto implica para el sistema democrático. La 

designación de magistrados a gusto y paladar del poder ejecutivo de turno atenta 

contra el sistema de frenos y contrapesos, necesario para evitar que el poder de la 

mayoría se convierta en una suerte de dictadura.  

Por ello, las falencias señaladas en la educación y en políticas públicas en 

investigación científica, expanden sus efectos perniciosos hasta llegar a degradar 

la misma esencia de la democracia.  

Adam Przeworski en su obra “Qué esperar de la democracia: límites y 

posibilidades del autogobierno”, plantea su preocupación por el hecho de que las 

desigualdades socioeconómicas repercutan sobre la desigual capacidad de influir 

en las decisiones de los representantes. Como bien señala el autor, para que una 

Nación pueda gobernarse a sí misma, es necesario que todos sus miembros 

puedan ejercer influencia en sus decisiones. La noción de igualdad requiere que 

todos los miembros tengan efectivamente la misma oportunidad de participar y, si 

participan, que sus preferencias tengan todas igual peso. Y en este sentido, una 

oportunidad efectivamente igual implica no sólo derechos, sino también algunas 

condiciones materiales e intelectuales mínimas: “salario decente y lectura”.7 

IV. Posibles soluciones. 
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A lo largo de este trabajo, he señalado que el problema del insuficiente y dispar 

desarrollo de la ciencia y técnica en Argentina se debe a la centralización de los 

recursos en las grandes ciudades, principalmente Capital Federal, con perjuicio de 

las provincias de interior del país.  

Consecuentemente, la principal solución debe buscarse mediante mecanismos de 

federalización. Con ello me refiero a poner la mirada en las provincias más 

desfavorecidas e incrementar los estipendios destinados a becas de investigación 

y desarrollo. Sin embargo, como el problema es anterior, también es preciso 

fomentar el estudio de grado en aquellos jóvenes que egresan de la escolaridad 

mediante becas, como así también el diseño y la implementación de políticas 

públicas sociales y educativas. 

La identificación de los problemas subyacentes a los que me referí en el apartado 

II) permite el diseño de políticas públicas destinadas a combatirlos. Así por 

ejemplo, políticas de información permiten una primera aproximación para lograr 

que los habitantes de las provincias más excluidas de la investigación 

centralizada, puedan al menos conocer las opciones que tienen a su alcance. Las 

ferias de información sobre becas y ayudas de estudio son una herramienta 

sencilla y necesaria para abrir el camino hacia la igualdad de oportunidades. 

 

V. Breve reflexión final. 

La raíz de esta intrincada problemática, que expande sus males hacia cada uno de 

los aspectos más importantes de una Nación: educación, economía, derechos y 

desarrollo industrial, se encuentra en la falta de igualdad de oportunidades.  

Como si se tratara de un árbol cuya raíz enferma a cada una de sus 

ramificaciones, la falta de igualdad de oportunidades de los habitantes de la 

Nación Argentina obstaculiza su entero desarrollo. 

Las deficiencias en el sistema educativo y las carencias materiales en algunos 

sectores desfavorecidos, dificultan la libertad de elección de algunos ciudadanos 



que se encuentran condicionados y vulnerables a las concesiones  y promesas en 

épocas electorales.  

Las políticas públicas tendientes a favorecer el desarrollo científico en cada rincón 

de Argentina son tan necesarias como simples de diseñar e implementar. Se trata 

de poner la mirada en todas las provincias del interior, apuntando principalmente a 

lograr la igualdad de oportunidades. La política que confíe en la necesidad de una 

sociedad más justa a partir de la igualdad de oportunidades no tiene por qué 

encontrarse con grandes dificultades, si se aceptan los fundamentos de la 

igualdad de oportunidades8 

Es preciso equiparar –en la mayor medida posible- mediante la educación y la 

redistribución de riquezas a todos los ciudadanos. Si no se cumple con esta 

precondición, no se está tratando a todos como iguales. 9 

JUJE 
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